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Mucho s Méxicos 

miguel á~gel gra ~ados chapa 

La existencia de muchos Méxicos esJ al mismo tiempo, be ndici6n y conde -

na . La riqueza cultural del pais, e n su i nfinita variedad regional, estimula el 
o 

espiritu y diversifica s us proyecciones . Esa heter l geneidad ha s~do elemento de 
1mpone 

resistencia contra la de todos modos exitosa homogeneización que/el comercialis 

mo de la televisió n,lm~~~X entre otros factores . 

Pero, al mismo tiempo, la coexiste ncia de un México moderno y u no a nti-

guo es ~~KNXK dicotomia que separaJ de modo esquizoide, a grupos sociales que 

vive n co mo e n las nacio nes i ndustriales) y aun mejorJ de las i nmensas muchedum-

bres que s6lo sabe n de modernidades superficiales) han perdido su inser~ión en 

el Méx ico profundo descubierto por Guillermo Bonfil y vaganJ sin sitio n i ali-

ciente, por la epidermis geográfica y social . 

A cada momento nos brincan las dualidades funestas del desarrollo las -

trado por los arcaís mos . La semana pasadaJ por ejemploJ u n terrible accidente 

urba~o nos puso fre nte a remane ntes que dificilme nte habremos de remontar, al 

paso que nos ofreci'evide ncia nueva de cómo vivimos e n una precariedad urbana 

e ~ que las frá~iles coordenadas de la coexistencia pueden desaparecer casi al 

soplo del viento. 

Vea usted los~ i ngredie ntes: una colonia proletaria hacia el sur de 

la civdadJ un barrio populoso donde a media tarde la gente circula e n profusión 

e , u n~ ave nida de nominada Alta Tensión , no por otra cosa sino porque torres de 

s umi , istro eléct~ico i ndicaron la primera brecha do nde más tarde se abriria la 

calzada. Una pe ~diente hasta de cuarenta y cinco grados es utilizada a esa 

hora por u~ camión de redilas del gobierno de la ciudad que transporta gascloro 

Apare ~teme nteJ en el tiró n que el vehiculo debió dar cuando pugnaba por vencer 

la subidaJ uno de los tanques que transportaba cayó al suelo, mal asegur-ado co -

mo segurame nte estabaJ y al esparcirse, provocó una tragediaJ co n varios muer -

tos y centenares de lesionados, porque se trata de veneno puro, contra el cual 

nada *lYX~li~XKali~ se puede hacer . 



~~ii'c.os/2 · . 
-· · Uno i magi na que las 

· E~! normas de seguridad para el transporte de ese género de prod uctos 

i ndican que deben ser llevados e n cam~ones con estructura t ubular, no de redi -

las, de suerte que aun si se ~roduce un choque, la jaula impida la rotura y au 

el desplazamie ~to de las cápsulas, que además deben estar fijas, casi e mpotra-

das e ~ el piso o e n los tubos . A su vez, el personal ha de contar con i nstru-

mentas e i ns trucciones que permitan evitar el re moto daño que se suscitaría de 

fa l lar aq uel dispositivo de seguridad . Y finalme nte supone que de biera haber 

un horario que evite el tránsito de camiones co n carga como esa e n horas hábi -

les, que e n una colonia como l a Mol i nos de Cr isto, significa calles pletóricas 

de transe untes . Algunos de ellos murieron casi i nstántanemante sin saber siquie 

ra la causa, atacados de s úb ito por una gerra quí mica que la i ncuria l es decla -

ró . 

Es fáci l i ncoar la responsabilidad en el chofer de la unidad que derra -

mó la muerte súbita en los l omer íos de Mixcoac . Per o su conducta estaba i nserta 

e n toda una estructura ad mi nistrativa, e n todo un modo de ser . Eso no debe ser 

exc ulpante de un comportamiento judicialme nte punible . Pero en una perspectiva 

más amplia tiene que hacer ~os reflexionar e n las i nercias que impiden que se 

pr f undice ent re nosotros una cultura mode r na, en el buen se ntido de la expre -

sión , que nos permita reaccionar adecuadamente a nte el uso de mecan ismos y sms 

tancias gene radoras de ries go s . 

La condJ cción mismade automóviles, al modo e n que lo hacemos la mayor 
tripulantes, 

par t e de los aNt~mixiiixtax~ es evidencia de la falta de correspondencia entre 

la modernidad que permite el uso de vehículos, algunos muy potentes, y la men-

talidad primitiva que i mpide cobrar conciencia de las responsabilidades q~e 

aquellos i mpleme ntos demanadan de sus us uarios . 

Distintas muestras del hacer político, igualmente, ofrecen muestras de 

es t a dis paridad de tiempos, de este desfasamiento e n que v i v i mos . Ni siquiera 

se trata del i nevitable choque de etapas e n una t ransición , s i no de un modo de 

ser que mezcla apariencias contemporáneas con s ustanc ias arraigas en el ayer . 
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El padró n electoral, por ejemplo, está siendo elaborado con sofisticados proce ­

dimie Dtos me i ~formática, capaces de responder al desafío de registrar casi a 

cuare nta millones de perso nas y procesar los datos que permitan e n breves sema­

nas que un amplio porcentaje de esa cantidad de personas reciban una credencial 

de elector . Tal refinamiento electrónico riñe, sin embargo, con i nercias que 

prete nde n deformar la util ización de esas téc nicas a fin de gener ar fraudes ci ­

ber~éticos, que serían una modalidad ultramoderna del ant i guo asalto a las Xca­

sillas para apoderarse de las ur nas, pero en el fondo es aplicación de la misma 

me ntalidad bárbara, cavernaria, que en los cuarentas se ufababa de actuar así 

en defe nsa de la Revolución Mexicana. 

Quie nes ve n ya fre nte a nosotros un México rutilante, con multitudes que 

pul l: lan en los ma~ls houstonianos que nos traiga el tratado de libre comercio, 

se llevará~ una sorpresa cada vez que perciban esas señales de nuestro atraso, 

y q ~ errá ~ s uprimirlas autoritariamenteXXE!~XKliX~XXlil~~~X, como la Conaanaco 

quiere que el a mbulantaje sea reprimido con severidad . Ese es ~IXlii~ uno de los 

riesgos de q ~e haya muchos Méxicos . 


